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ENSAYO UNIDAD II. TRATADOS CON PAISES DE 

CENTRO Y SUDAMÉRICA. 

INTRODUCCION  

La integración económica ha sido uno de los principales ejes de la política comercial de 

México en las últimas décadas. Con el objetivo de diversificar mercados, aumentar las 

exportaciones y fortalecer relaciones bilaterales, México ha firmado una serie de tratados 

de libre comercio con países de Centro y Sudamérica. Estos acuerdos no solo buscan 

eliminar barreras arancelarias, sino también establecer reglas claras para fomentar la 

inversión, proteger la propiedad intelectual y facilitar el movimiento de bienes y servicios. 

Desde el Tratado del Grupo de los Tres con Colombia y Venezuela, hasta acuerdos más 

recientes con Panamá y Uruguay, la política exterior mexicana ha evidenciado un interés 

constante en estrechar lazos con la región. Cada uno de estos tratados representa un paso 

hacia una mayor integración económica y un intento por posicionar a México como un 

actor clave en el comercio latinoamericano. 

Este ensayo tiene como propósito analizar, de manera objetiva, los distintos tratados de 

libre comercio que México ha firmado con países de Centro y Sudamérica, agrupados en 

la Unidad 2 del programa académico. Se abordarán sus antecedentes, características 

principales, beneficios, limitaciones y su impacto en las relaciones económicas bilaterales 

y regionales. 

A lo largo del desarrollo del ensayo, se examinarán los tratados con Colombia, Chile, 

Costa Rica, Bolivia, Nicaragua, los países del Triángulo del Norte, Uruguay, Panamá, 

Israel (aunque geográficamente no latinoamericano, incluido en la unidad), el Acuerdo 

con Perú y finalmente la participación de México en MERCOSUR. Cada uno será 

analizado con base en sus aportaciones a la economía mexicana y su relevancia en el 

contexto actual. 

 

 

 

 



TRATADO MÉXICO- COLOMBIA 

El Tratado de Libre Comercio conocido como TLC-G3 fue firmado el 13 de junio de 1994 

entre México, Colombia y Venezuela, entrando en vigor el 1 de enero de 1995. Este 

acuerdo se configuró como un Acuerdo de Complementación Económica bajo las reglas 

del Tratado de Montevideo de 1980 y fue registrado ante la ALADI como el ACE No. 33. 

Su principal objetivo fue fomentar el comercio y la inversión entre los tres países 

mediante una amplia desgravación arancelaria, con un programa que buscaba eliminar los 

aranceles en la mayoría de los bienes durante un periodo de diez años. No obstante, el 

sector agropecuario quedó en gran parte excluido de estas reducciones, debido a su 

importancia estratégica para las economías involucradas. 

Este tratado se caracterizó por establecer una apertura arancelaria considerable, 

alcanzando una tasa de cero por ciento en aproximadamente el 97% del universo 

arancelario, lo cual impulsó significativamente el intercambio comercial, especialmente 

en bienes manufacturados y servicios. Además, el TLC-G3 incorporó reglas claras y 

mecanismos de transparencia en aspectos como las normas de origen, barreras no 

arancelarias y protección a la inversión extranjera, buscando brindar certidumbre a los 

actores económicos. Para garantizar su correcto funcionamiento, se crearon comités 

mixtos encargados de supervisar el cumplimiento del acuerdo y de resolver cualquier 

controversia que surgiera entre las partes. 

Con el tiempo, el tratado experimentó cambios importantes. En mayo de 2006, Venezuela 

decidió denunciar el acuerdo, lo que llevó a que su salida se hiciera efectiva tras 180 días. 

Posteriormente, México y Colombia negociaron durante cuatro años un protocolo 

modificatorio que incluyó cinco decisiones vinculantes relacionadas con el acceso a 

mercados, reglas de origen, insumos regionales, facultades de la Comisión 

Administradora y el cambio de nombre del tratado. Estas modificaciones entraron en 

vigor el 2 de agosto de 2011, profundizando la relación bilateral entre México y Colombia 

mediante la mejora de la institucionalidad y la actualización de las reglas comerciales. 

El impacto del TLC-G3 ha sido significativo, particularmente en el fortalecimiento del 

comercio bilateral entre México y Colombia, que se benefició de la eliminación de 

aranceles en la mayoría de los productos. La actualización del tratado consolidó temas 

clave como las reglas de origen y el acceso a mercados, facilitando mejores condiciones 

para las empresas de ambos países. A pesar de la salida de Venezuela, el acuerdo mantuvo 



su relevancia, transformándose en un instrumento eficiente para la integración comercial 

y el aumento de la competitividad regional. 

TRATADO DE LIBRE COMERCIO MÉXICO-CHILE 

El Tratado de Libre Comercio entre México y Chile representa un vínculo fundamental 

en las relaciones económicas de ambos países, simbolizando un compromiso sólido por 

fomentar el intercambio comercial, la inversión y la cooperación bilateral. Firmado en 

1998, este acuerdo se convirtió en uno de los primeros tratados de libre comercio que 

México estableció con un país de América Latina, marcando un hito importante en su 

política de apertura económica y diversificación de mercados. 

Este tratado no solo eliminó aranceles sobre la mayoría de los productos que se comercian 

entre ambas naciones, sino que también estableció un marco legal claro para proteger los 

derechos de inversionistas, facilitar el comercio de servicios, y promover la cooperación 

en aspectos como la propiedad intelectual, la competencia y la solución de controversias. 

Gracias a este acuerdo, México y Chile han podido incrementar el volumen de sus 

intercambios, ampliando las oportunidades para sectores como la agricultura, la industria 

manufacturera y la tecnología. 

Además, el tratado refleja una visión compartida de integración regional, que busca no 

solo aprovechar las ventajas comparativas de cada país, sino también fortalecer la 

competitividad en un mundo cada vez más globalizado. En este sentido, el Tratado de 

Libre Comercio México-Chile sirve como base para una relación estratégica que va más 

allá del comercio, fomentando el desarrollo económico, la innovación y la colaboración 

en diversos ámbitos. 

Con el paso del tiempo, ambos países han renovado y ampliado este acuerdo para 

adaptarse a los nuevos retos y oportunidades del comercio internacional, reafirmando su 

compromiso por mantener una relación dinámica y beneficiosa para sus economías y sus 

ciudadanos. 

TRATADO DE LIBRE COMERCIO MÉXICO-COSTA RICA 

El Tratado de Libre Comercio entre México y Costa Rica es un acuerdo que busca 

fortalecer las relaciones económicas y comerciales entre ambas naciones, promoviendo 

un intercambio más fluido de bienes y servicios. Firmado en el año 1995, este tratado fue 

uno de los primeros esfuerzos de México para expandir sus relaciones comerciales en 



América Central, demostrando un compromiso por impulsar la integración regional y 

aprovechar las ventajas competitivas de cada país. 

Este acuerdo eliminó progresivamente los aranceles sobre una amplia gama de productos, 

facilitando que exportadores e importadores puedan acceder a nuevos mercados con 

menores costos y menos barreras. Además, incluyó disposiciones para proteger la 

inversión, promover la cooperación en temas aduaneros y comerciales, y establecer 

mecanismos para la solución de controversias, lo que brinda un ambiente de confianza 

para los actores económicos de ambos países. 

Gracias a este tratado, tanto México como Costa Rica han visto un aumento significativo 

en sus flujos comerciales, diversificando sus economías y fortaleciendo sectores como la 

agricultura, la industria manufacturera, el turismo y los servicios. Este vínculo también 

ha impulsado la colaboración en áreas como la propiedad intelectual, la competencia y el 

desarrollo sustentable, reflejando una visión compartida de desarrollo económico 

equilibrado y sostenible. 

El Tratado de Libre Comercio México-Costa Rica no solo ha sido un instrumento para el 

comercio, sino también una plataforma para estrechar la cooperación política y cultural 

entre ambos países. A lo largo del tiempo, ambos han trabajado en la modernización y 

actualización del acuerdo para enfrentar los nuevos retos del comercio global y continuar 

promoviendo el bienestar de sus pueblos. 

TRATADO MÉXICO-BOLIVIA 

El Tratado de Libre Comercio entre México y Bolivia fue un acuerdo que buscaba 

fortalecer las relaciones comerciales y económicas entre ambos países sudamericanos. 

Sin embargo, a diferencia de otros tratados que México ha firmado con diversos países 

de América Latina, este tratado nunca llegó a concretarse completamente ni a entrar en 

vigor, debido a diferencias en las políticas económicas y comerciales de ambos países. 

Durante varios años, México y Bolivia exploraron la posibilidad de establecer un marco 

que facilitara el intercambio de bienes y servicios, promoviera la inversión y fomentara 

la cooperación económica. La intención era crear un entorno favorable para la 

diversificación comercial y el desarrollo de sectores productivos en ambas naciones. 

A pesar del interés inicial, las negociaciones enfrentaron obstáculos debido a posturas 

diferentes en temas como la apertura de mercados, regulaciones y aspectos sociales 



vinculados al comercio. Bolivia, con un enfoque más proteccionista en ciertos sectores, 

mostró reservas frente a la liberalización total, mientras que México buscaba un acuerdo 

más amplio y ambicioso. 

Aunque no se concretó un tratado formal, ambos países mantienen relaciones comerciales 

y diplomáticas importantes, y han trabajado en otros acuerdos bilaterales que buscan 

impulsar el intercambio y la cooperación en áreas específicas, sin la estructura de un 

tratado de libre comercio integral. 

En resumen, el Tratado México-Bolivia es un ejemplo de las complejidades que pueden 

surgir en las negociaciones internacionales, donde los intereses y políticas nacionales 

influyen en la posibilidad de concretar acuerdos comerciales formales 

TRATADO DE LIBRE COMERCIO MÉXICO- NICARAGUA. 

El Tratado de Libre Comercio entre México y Nicaragua es un acuerdo bilateral que tiene 

como objetivo principal fortalecer y dinamizar las relaciones comerciales entre ambos 

países. Firmado con la intención de eliminar barreras arancelarias y facilitar el 

intercambio de bienes y servicios, este tratado busca impulsar el desarrollo económico y 

la integración regional. 

México y Nicaragua, dos naciones con economías complementarias, encontraron en este 

acuerdo una oportunidad para potenciar sus exportaciones y diversificar sus mercados. 

Para Nicaragua, el tratado representa una vía para acceder con mejores condiciones a uno 

de los mercados más grandes de América Latina, mientras que para México abre la 

posibilidad de ampliar su presencia en Centroamérica. 

Además del comercio de productos, el acuerdo contempla aspectos relacionados con la 

inversión, facilitación del comercio, normas de origen y cooperación en temas aduaneros. 

Esto permite no solo un intercambio más fluido de mercancías, sino también un ambiente 

más seguro y previsible para los inversionistas de ambos países. 

El tratado también incluye disposiciones para proteger los derechos de propiedad 

intelectual, fomentar la competitividad y garantizar prácticas comerciales justas, 

contribuyendo así a un marco legal moderno que favorece la relación bilateral. 

En la práctica, este acuerdo ha promovido el crecimiento del comercio bilateral, 

incrementando la variedad de productos intercambiados, desde manufacturas hasta 



productos agrícolas. Asimismo, ha facilitado el intercambio de servicios y la colaboración 

en sectores estratégicos. 

En resumen, el Tratado de Libre Comercio México-Nicaragua es un instrumento clave 

para estrechar la cooperación económica entre ambos países, fomentando el desarrollo 

sostenible y la integración regional en América Latina. 

TRATADO DE LIBRE COMERCIO MÉXICO- TRIÁNGULO DEL 

NORTE 

El Tratado de Libre Comercio entre México y los países del Triángulo del Norte 

(Guatemala, El Salvador y Honduras) representa un paso fundamental para fortalecer la 

integración económica en la región centroamericana y norteamericana. Este acuerdo 

busca fomentar el comercio, la inversión y la cooperación entre estos países, eliminando 

barreras arancelarias y facilitando el acceso a mercados para productos y servicios. 

El Triángulo del Norte, una región con fuertes lazos culturales y geográficos, ha 

encontrado en México un socio estratégico para diversificar sus exportaciones y atraer 

inversiones. Por su parte, México amplía su influencia comercial en Centroamérica, 

generando un intercambio más dinámico que impulsa el desarrollo económico en ambas 

partes. 

Este tratado no solo se centra en la reducción de aranceles, sino que también aborda 

aspectos importantes como la facilitación aduanera, normas de origen, propiedad 

intelectual y mecanismos para resolver controversias comerciales. Además, contempla 

cooperación en temas laborales y ambientales, buscando que el crecimiento económico 

sea sostenible y respetuoso con los derechos sociales. 

La eliminación progresiva de impuestos a la importación ha permitido que productos 

agrícolas, manufacturas y servicios circulen con mayor facilidad, generando beneficios 

para productores y consumidores. Además, el tratado fomenta la inversión extranjera 

directa, creando un entorno seguro y predecible para empresarios y empresas. 

En conjunto, el Tratado de Libre Comercio México – Triángulo del Norte es una 

herramienta clave para promover la competitividad regional, fortalecer las cadenas 

productivas y mejorar las condiciones para el desarrollo económico y social en una zona 

que históricamente ha enfrentado desafíos de pobreza y migración. 



TRATADO DE LIBRE COMERCIO MÉXICO- URUGUAY 

El Tratado de Libre Comercio entre México y Uruguay simboliza un avance importante 

en la consolidación de las relaciones comerciales entre ambos países, ampliando sus 

horizontes de cooperación económica y fortaleciendo la integración regional en América 

Latina. Este acuerdo busca facilitar el intercambio de bienes y servicios, reduciendo 

aranceles y otras barreras que limitan el comercio bilateral, para así potenciar el desarrollo 

económico y la competitividad de las empresas mexicanas y uruguayas. 

México, como una de las economías más grandes de América Latina, encuentra en 

Uruguay un aliado estratégico que le permite acceder con mayor facilidad a los mercados 

del Cono Sur. Por su parte, Uruguay aprovecha este tratado para diversificar sus 

exportaciones y atraer inversión extranjera, fortaleciendo sectores clave como la 

agricultura, la ganadería, la tecnología y los servicios. 

El tratado no se limita únicamente a la reducción de aranceles, sino que también incorpora 

disposiciones para mejorar la cooperación aduanera, proteger la propiedad intelectual, y 

establecer mecanismos claros para la solución de controversias comerciales. De igual 

manera, incluye aspectos relacionados con la sustentabilidad, el respeto a las normas 

laborales y la promoción de un comercio justo y equilibrado. 

Este acuerdo refleja el compromiso de ambos países por abrir caminos que faciliten el 

crecimiento económico conjunto y la integración productiva. Gracias al tratado, las 

empresas mexicanas pueden expandir su presencia en Uruguay, mientras que los 

productos uruguayos tienen un acceso más competitivo al mercado mexicano, lo que 

contribuye a generar empleos y a fortalecer la economía de ambos países. 

En resumen, el Tratado de Libre Comercio México-Uruguay es una muestra clara de la 

voluntad de México y Uruguay por consolidar una relación comercial sólida, basada en 

el respeto mutuo y en el interés compartido de impulsar el progreso económico y social 

de sus pueblos. 

TRATADO DE LIBRE COMERCIO MÉXICO- PANAMÁ 

El Tratado de Libre Comercio entre México y Panamá representa un pilar fundamental en 

la expansión y fortalecimiento de las relaciones económicas entre ambos países, 

cimentando una cooperación estratégica que favorece el intercambio comercial y la 

inversión. Este acuerdo surge con la intención de facilitar el comercio bilateral, 



eliminando barreras arancelarias y no arancelarias, para impulsar un flujo más dinámico 

de bienes y servicios entre México y Panamá. 

México, con su sólida economía y red de tratados internacionales, encuentra en Panamá 

un socio clave, no solo por su ubicación geográfica estratégica, que conecta América del 

Norte y América del Sur, sino también por su importante rol como centro logístico y 

financiero en la región. Por su parte, Panamá aprovecha este tratado para diversificar sus 

relaciones comerciales y atraer inversiones mexicanas que contribuyen al desarrollo de 

sectores estratégicos como la infraestructura, tecnología, y servicios financieros. 

El acuerdo no se limita a la eliminación de aranceles, sino que también incorpora 

disposiciones para proteger la propiedad intelectual, fomentar la cooperación aduanera, y 

establecer mecanismos transparentes para la solución de controversias. Además, se 

promueve la cooperación en temas de medio ambiente, estándares laborales y comercio 

justo, reflejando un compromiso compartido con el desarrollo sostenible y la 

responsabilidad social. 

Gracias a este tratado, las empresas mexicanas pueden ampliar su presencia en el mercado 

panameño, facilitando la exportación de productos y servicios, mientras que Panamá 

fortalece su acceso al mercado mexicano, generando oportunidades de crecimiento y 

empleo para ambos países. 

En conclusión, el Tratado de Libre Comercio México-Panamá no solo representa una 

herramienta para incrementar el comercio bilateral, sino también un puente que impulsa 

la integración económica regional y la colaboración estratégica, sentando las bases para 

un futuro de prosperidad compartida 

TRATADO DE LIBRE COMERCIO MÉXICO- ISRAEL 

El Tratado de Libre Comercio entre México e Israel es un acuerdo emblemático que 

refleja el interés mutuo de ambos países por fortalecer sus lazos económicos y 

comerciales. Firmado en el año 2000, este tratado ha abierto las puertas para una 

cooperación amplia y estratégica, basada en el intercambio de bienes, servicios, 

inversiones y tecnología. 

Israel, conocido mundialmente por su innovación y desarrollo tecnológico, encuentra en 

México un mercado dinámico y una plataforma para expandir sus productos y servicios 

en América Latina. Por su parte, México aprovecha la oportunidad para diversificar su 



comercio exterior, accediendo a productos y tecnologías de vanguardia que fortalecen 

sectores clave como la agricultura, la industria farmacéutica, las telecomunicaciones y la 

manufactura. 

Este tratado no solo elimina barreras arancelarias, sino que también establece normas 

claras para la protección de la propiedad intelectual, un aspecto fundamental para 

promover la innovación y el desarrollo conjunto. Además, fomenta la cooperación en 

áreas como la educación, la investigación científica y la transferencia tecnológica, 

creando un marco propicio para el desarrollo sostenible y competitivo de ambas naciones. 

El acuerdo ha impulsado el crecimiento del comercio bilateral, incrementando 

significativamente la exportación de productos como equipo electrónico, maquinaria, 

productos químicos y agroindustriales. Asimismo, ha facilitado la inversión extranjera 

directa, promoviendo proyectos conjuntos que contribuyen al desarrollo económico y la 

creación de empleo en ambos países. 

En resumen, el Tratado de Libre Comercio México-Israel representa una alianza 

estratégica que va más allá del intercambio comercial. Es un puente para la colaboración 

tecnológica y la innovación, que fortalece la relación bilateral y abre nuevas 

oportunidades para el crecimiento económico y el desarrollo conjunto. 

ACUERDO DE INTEGRACIÓN MÉXICO- PERÚ 

El Acuerdo de Integración entre México y Perú es un pacto que busca profundizar la 

relación económica y comercial entre ambos países, promoviendo un intercambio más 

dinámico y eficiente de bienes, servicios e inversiones. Este acuerdo, firmado con la 

intención de fortalecer los lazos históricos y culturales que unen a México y Perú, se 

centra en crear un marco legal sólido que facilite el comercio bilateral y fomente la 

cooperación en múltiples sectores. 

A diferencia de un tratado de libre comercio tradicional, el Acuerdo de Integración se 

caracteriza por incluir mecanismos específicos que no solo eliminan o reducen aranceles, 

sino que también buscan armonizar normas y procedimientos, facilitando la integración 

económica a largo plazo. Esto permite que ambos países aprovechen mejor sus ventajas 

competitivas y se inserten de manera más efectiva en las cadenas regionales y globales 

de valor. 



El acuerdo impulsa la cooperación en áreas como la facilitación aduanera, la inversión, 

la protección ambiental y el desarrollo sostenible. Además, establece compromisos para 

promover la innovación, la transferencia tecnológica y la capacitación laboral, con el fin 

de aumentar la competitividad de ambos países en el mercado internacional. 

La integración económica entre México y Perú, consolidada a través de este acuerdo, ha 

resultado en un aumento considerable del comercio bilateral, beneficiando a sectores 

clave como la agricultura, la minería, la manufactura y los servicios. También ha 

favorecido la diversificación de productos y la apertura de nuevos mercados para las 

empresas de ambas naciones. 

En síntesis, el Acuerdo de Integración México-Perú no solo representa un compromiso 

comercial, sino un paso estratégico hacia una cooperación más estrecha y un desarrollo 

conjunto, que fortalece la relación bilateral y contribuye al bienestar económico de ambos 

países. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



CONCLUSION 

En conclusión, los diversos tratados y acuerdos de libre comercio que México ha 

establecido con países de América Latina y otras regiones reflejan una estrategia clara y 

constante de integración económica, apertura comercial y fortalecimiento de relaciones 

bilaterales. Desde el Tratado de Libre Comercio con Chile, Costa Rica, Bolivia, 

Nicaragua, el Triángulo del Norte, Uruguay, Panamá e Israel, hasta el Acuerdo de 

Integración con Perú, México ha demostrado su compromiso por consolidarse como un 

actor clave en el comercio internacional, aprovechando las ventajas competitivas de cada 

socio y buscando fomentar un desarrollo económico más dinámico y sostenido. 

Estos tratados no solo eliminan barreras arancelarias, sino que también establecen un 

marco de reglas claras para la inversión, protección de la propiedad intelectual, solución 

de controversias y cooperación en áreas como medio ambiente, trabajo y tecnología. Este 

enfoque integral permite que el comercio bilateral no solo crezca en volumen, sino que 

también se diversifique y profundice, facilitando la inserción de las economías en cadenas 

globales de valor y fomentando la innovación y la competitividad. 

Además, la variedad de socios con los que México ha firmado estos acuerdos (países 

vecinos, naciones del Cono Sur y hasta Israel) evidencia una visión estratégica que busca 

ampliar horizontes comerciales más allá del mercado norteamericano tradicional. Esta 

diversificación reduce riesgos y abre oportunidades para sectores variados, desde la 

agricultura y la minería hasta la manufactura y los servicios. 

También es importante destacar que estos acuerdos conllevan beneficios sociales y 

económicos para la población, al promover la generación de empleos, la transferencia 

tecnológica y la cooperación para el desarrollo sostenible. Si bien cada tratado tiene sus 

particularidades y niveles de profundidad, en conjunto forman un entramado que fortalece 

la posición de México en la economía global y en su región. 

Por último, estos instrumentos legales y comerciales son un reflejo del interés de México 

por consolidar una política exterior económica activa, capaz de adaptarse a los cambios 

y retos del comercio internacional, al tiempo que promueve relaciones multilaterales 

basadas en la cooperación, el respeto mutuo y el beneficio compartido. En suma, los 

tratados y acuerdos estudiados configuran una base sólida para que México continúe 

avanzando hacia un crecimiento inclusivo, sostenible y competitivo en un mundo cada 

vez más interconectado. 


